
SOBRE JOSE DE ARMAS Y CARDENAS. ■’ ü v./ c 0 ó  0

-De las Villas.
-Entonces, cubano de tercera ola

P a r a  e l “D ia r io  d e  l a  M arina”
— “'mi manera ao Contar y las oosfis que

_ ! contaba. De pronto mo preguntó:
0e v —Y usted ¿de dónde es? ¿Matance-

1*1 ütr° dí“> ?> « " ^  aX  ro o vueltabajero?una princesa Radziwill había tenido,, ri„
y publicado, una entrevista con Le- 
nin, me acordé de pope de Armas y 
Céspedes, periodista maestro, padrs ¡se. 
de este Pepillo de Armas y Cárdenab, j —¿Quienes son los de primera? 
muerto liace poco. V Vino C1 recuer-' '«-Nosotros los cp,magtiéya*os • los. 
do, porque cuando conocí a don popo de segunda, son b s  orientales; usté-, 
en Madrid, el año 79 o et SO me dijo des los vtllareños, los matanceros y; 
que había sido eu Paría apoderado. s<! lo» vueltabajeros, de tercera, 
administrador de uno de los R ad«-¡ —¿Y los habanero»? 

í-will, gran fam ilia polaca con una ra-j Esos, ni siquiera soh cubanos. I a '
lina en Rusia, otra en Austria y o tra , Habana es una hodega asturiana y  una ¡
■ en prusia. Do una princesa de estal oficina madrileña.
¡últim a rama! estuvo muy enamorado; Despufo de esto, ya estaba “roto el; 
¡e] príncipe Guillermo, que más tarde hielo,” como dicen los franceses, en­
filé  rey  de Prusia y primer emper.i tre los dos. Don pepe me tomó de el-' 

id o r  de Alemania y 'co stó  trabajo di. , c.erope para que t® dijese 103 nom-| 
auadirlo de quo so casase con ella. ibres de los políticos, personal nuevo 

lina tarde conversaba yo en el Saló'1 ¡para él, y  sobre el cual hacía obeef-
de  Con.feren»-ias del Congreso con Por-¡ vtafiionrs divertidas, sewtaldo _««• tan
tuondo, diputado por Santiago de Cu- banco del Salón de Conferencias.
ha; y a corta distancia, en otro gru 
po, estaba R am ón de Armas, diputado 
por la  H¿¡baila. Vi que se lo acercaba 
un eentlemaii alto, t,rigueño( con fln0 

¡bigote negro, superiormente trajead1'
i.y con. todas las hechuras de  ̂ lo quu 
¡se llama “un hombre de clase.” 
í - í .  Quién es?—pregunté a Portuondo

Vivía e'1 el Hotel de Rusia, que ftr» 
entonces no el más grande, pero sí el 
más car0 y prestigioso de la capi­
tal!. Una tarde salim os juntos del. 

Congrego con un Medina (don Ma­
nuel) empleado, de Santiago de Cuba, 
hermano de aquel presbítero don T ris. 
|tán, que colgó los hábitos y  se con

b—ese personaje que habla con Ramón virtió  en orador democrático de mee-
cito? ¿Es el Embajador italiano?

-¿C óm o? ¿No lo conoce usted? E» 
el tío de Ramón, ol famoso periodista 
del S iglo y do Kl Occidente. Ha veni­
do do Londres a gestionar el asunto 
del ferrocarril central do Cuba.

Entonces evolucioné 'hacia ellos, cou 
el programa de conocer al tío y de 
extirparte un tabaoo al sobrino, qu^ 
era “fecundo.” A. los primeros dipu. 
tados y senadores de Cuba los había­
mos clasificado en “fecundos” y “es, 

según que daban o no daba»

tingj y  buen orador. Al llegar a la 
puerta del hotel, que estaba en la Ca­
rrera de San Jerónimo, cerca del Con- 
groso, me dijo Don Pepe:

Venga a  mi cuarto, porque tengo 
que darle algo.

Me dió dos folletos suyos, en Inglés, 
en pro del reconocimiento de la belí­
gera neja do Cuba por los E stados] 
Unidos. Charlamos un rato; y cuando 
me despedía, me dijo;

-••La ventana, ¡d» este cuarto es la ' 
tercera del primer piso. Guando pas e¡ 
usted y vea liiz, ¿11 ba; tomaremos a le ,tér iles ,” . . . .

tabaco. Eí que batió el record do la h nárrafo.
fectmdida fué Apezteguía; y más ai .» ^  j eerveea inglesa,, era enton. 
de en Cortes posterlow s, puandoap L f ^ . ’bew da favorita entre horas, 
roció Vázquez Qu .ipo, t  j¡-u ¡ quines o veinte veces a aquel
Champion; ¡prodigaba irnos tabacos,

'llamados Qneipos, de vitola tan gran, 
de, que habla para fumar dos horas.

Cohocf a Don. Pepe de Armas s in  ser

cuarto aquel Verano y pasé muy bue\
‘ Í8Í<nos ratos oyéndole a Don Pepe h isto­

ria del separatismo por dentro. SI 
,, ibuhiera tomado'.apuntes de todo aque.

presentado a c , P o q i  )lo habría materia para un libro. Don
¡nos ¿a qué presen aíd e s . A , p pp0! ^  „„R frafW¡ acerada y feliz, 

en las Cortes no se es 'aba ■ .y. pintaba a cada imo de los persona- 
taba conocer a a!gui n e 'jes qUc dirigían el movimiento desd«

¡para tener Ol derecho de incoi 1 orar., j >*
¡se  al cuarto de hora d® 0 B» la. desavenencia entre, la  Junta
‘ cuchado, porque-ora u b ‘ ‘ .j ¿ rtevolucionaria y Quesada, Don Pepe
'V«rsador no sólo por au “p a c i d a ® de Armas había estado de parte d„ 
— sobre la cual se ha xag r léate, de qui^n me contó'que era hom.
cho— si que^ también por su g ’ 'tyre seteno y ecuánime. Cuando se en­

teraba de algo que sus adversarios 
habían hecho contra él se limitaba a 
decir:



— : Mentecatos!
Y  h a b la b a  d e  o t r a  c o s a . T a m b ié n  

■me r e l a tó  D on P e p o  u n a  m is ió n  q M  
.H a b ía  l le v a d o  a  M a d r id  e l  ü i.o  75 a l  

p r in c ip io  de  l a  R e s ta u r a c ió n ,  c i c a  
d e  A y a la . m in is t r o  d e  U l t r a m a r ;  e p i ­
so d io  a c e r c a  del c u a l ,  q u e  yo  se p a , 
n a d a  s o  b a  p u b lic a d o . Los rcvolucta,}

I iTaMSnTCiTtiEfcjn t̂llj'e a a.quella. Hueva 
I situación política lo convendría poner 

pronto término a la  guerra de Cuba. 
En la proposición, que estaba, apoyada 
por el capitalismo inglés, figuraba uP 
Gobierno Provisional de poninsulares ' 
y  cubanos y un. plebiscito en el p la ­
zo de cfnfco 'pños. En el caso de que 
la mayoría votase por la independen 
cía, Cuba pagaría a España una in­
demnización ; el dinero sería adelanta­
do por una compañía inglesa, que s« 
reembolsaría por medio de concosio. 
nos ferroviarias*

Ayala' -dijo Don pepe me con­
testó con palabrería sonora; ni s i ­
quiera. vió que, en el fondo, el plan 
era más favorable a España que a nos 
otros, porque yo no estaba seguro 
de que al cabo de cinco años ganáse­
mos la votaoió11, están do , como está  
la  riqueza en poder de los españoles.

Una noche le pregunté a que atri­
buía el fracaso de. la revolución.

-A- la abolición de ia esclavitud—
respondió.— 8® confetió la tontería de 
ponerla en Ja Constitución, en lugar 
de aplazar el asunto paya el dia del 
triunfo. Había más hacendados cuba­
nos que peninsulares y tenían mu­
chos esclavos. Se pusieron de parte 
do España, que les salvaba su rique­
za; y  los . negros no se pusieron de 
nuestra parte,’porque no se enteraron 
de que los habíamos declarado libres.

No volví a ver a Don Pepe hasta  al- 
, gunos años después, en la Habana, 

donde había, publicado el diario l a 
Nación, que duró poco y que fué muy 
hostil a  ¡os autonomistas. A éstos, "u 

i los podía tragar Don Pepe de Armas 
por causas que ignoro. De uno de los 
¡más importantes solía decir;

— ¿Qué se puede esperar do un hom­
bre de Estado que ha nacido fen Hoy» 
Colorado? Y de otro, escritor'excelen'

¡ te, y  que paireóla' siempre ensimisma- 
| do, decía:
¡ —Cnando no está dormido por den,
! tro, cátá dormido por fuera.
| Una' tarde en el Café del Louvre—  

ahora do Inglaterra,—se apareció el 
joven Pera«a, que era, como Boma- 
nones, polltieliin, travieso y  cojo.

— ¡Señorea,, noticia!—dijo.— Corre» 
rumores de que- el partido conserva­
dor va a elegir un jefe permanente 
con un sueldo /le  cincuenta mil pesos, 
y que será Santos truzma.nl.

Y dijo Don Pepe, muy serio:
—Yo también he oído esos rumore»; 

y sé QtfU&n es el hombro tenebro*» que 
lo s  ba. pH-ostó en circulación.

-r-iQuWn?— preguntamos todoa.
, — ¡ EU ,mismo Santos Quj¡má.n!
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